
Opinión

La realidad es que hace mucho que era hora, pero 
la falta de voluntad política y la desidia de nuestras 
autoridades regionales se han confabulado para no 
concretar esta política pública, que cada día se hace 
más necesaria. Para competir de verdad, debemos 
profundizar los incentivos a la inversión y el de-
sarrollo de inversiones productivas y de servicios. 
Justo ahora, se alinean los factores precisos para 
concretar esta iniciativa.

En primer lugar, contamos con un presidente 
magallánico, y eso sin duda es un elemento funda-
mental, ya que este tipo de proyectos de Ley son de 
exclusiva iniciativa presidencial, esto porque implica 
menor recaudación fiscal, dado que algunos de los 
pilares del concepto de puerto libre son la exención 
total del pago de IVA, la exención de ciertos dere-
chos aduaneros y cobros marítimos para la región. 
Es de esperar que antes del término de su manda-
to por lo menos se pueda contar con el ingreso de 
un proyecto de Ley en este sentido.

Otro de los factores importantes tiene relación 
con el status quo del canal de panamá, uno de los 
pasos marítimos entre el Atlántico y el Pacífico, 
que en la actualidad atraviesa por una serie de di-
ficultades en la operación por causa del cambio 
climático –con altos tiempos de espera y costos para 
la industria- así como los conflictos bélicos que si-
guen afectando rutas clave en el Medio Oriente y 
Europa. Dadas las dificultades que tiene Panamá 
con la disponibilidad de agua del lago Gatún para 
sus esclusas, la navegación mundial tiene muy en 
cuenta las posibilidades que ofrece el Estrecho de 
Magallanes, que sigue siendo hoy una alternativa 
para naves de mayor tamaño como una vía segura 
y conveniente. Cabe señalar que estamos a años luz 
de la infraestructura portuaria y extra-portuaria con 
la que cuenta el gigante panameño, pero los priva-
dos están avanzando en eso, lo que nos lleva a otro 
factor fundamental para darle vida a “Magallanes 
puerto libre” que le explico a continuación.

Solo este año, la región de Magallanes tuvo un 
alza de 25% en el tráfico de buques extranjeros, evi-
dencia del reposicionamiento del paso austral para 
el tránsito marítimo que, sumado a las exigencias 
de los grandes proyectos en combustibles verdes, 
impulsa al menos, ocho iniciativas en infraestruc-
tura portuaria y otras seis iniciativas en producción 
de combustibles verdes. Cabe destacar una inver-
sión en Tierra del Fuego, que mira hacia el Estrecho 
de Magallanes, donde un grupo de inversionistas 
dueños una propiedad de 1.400 hectáreas y 6,8 ki-
lómetros de borde costero en las inmediaciones de 
Porvenir, impulsa un hub portuario y logístico cuyo 
objetivo es atraer carga granelera del sur de Brasil 
y el resto del Mercosur para transferirla a grandes 
buques con destino al mercado de Asia

Y quizá el factor más importante es el costo de 
oportunidad, porque inversión que no se concreta 
en Magallanes, se concretará en otro lugar del mun-
do. Sin incentivos reales no habrá inversión. De no 
tomar decisiones a la altura de las circunstancias, 
estos proyectos pueden quedara solo guardados en 
una página del SEA.

Hoy visualizamos una oleada de nuevas fisca-
lizaciones.  La difusión en distintos medios, de 
algunas de las medidas que impondrá la Reforma 
tributaria: “Pacto por el Crecimiento Económico, 
el Progreso Social y la Responsabilidad Fiscal”, 
genera reacciones de preocupación.

La principal inquietud nace de los comerciantes 
informales que venden con transferencias ban-
carias, ya que el Servicio de Impuestos Internos 
se enterará de sus movimientos cuando tengan 
más de 50 transferencias en un mes o 100 trans-
ferencias en 6 meses por distintas personas. Esa 
situación a kilómetros es comercio habitual e 
informal, excepto quienes recaudan fondos de 
terceros, como los contadores, que reunimos 
recursos en las cuentas corrientes de nuestras 
oficinas, para pagar impuestos e imposiciones 
de nuestros clientes, o en menor escala, los teso-
reros de cursos o centro de padres.

El error detectado es que, una vez más las per-
sonas, toman a la ligera crear empresas e iniciar 
actividades, creyendo que es solo llenar formula-
rios.  Me imagino sus rostros orgullosos al crear 
una sociedad en la página conocida como “tu em-
presa en un día”, y después iniciar actividades en 
la página del SII.  Esos rostros cambian, cuando 
conversan con un profesional contable que les ex-
plica que la sociedad está mal hecha, los giros no 
se ajustan o son muy escuetos, el capital es erró-
neo, o eligió mal el régimen tributario. 

¿Cómo serán los filtros informáticos que imple-
mentará el SII en el nuevo “apéndice” computacional, 
para filtrar los contribuyentes que realmente ame-
ritan fiscalización? Se debe considerar la cantidad 
de funcionarios que posteriormente deberán tener 
contacto con el contribuyente en el proceso de re-
visión.  Muy informático será el mundo, y los más 
adinerados del planeta gustan hablar de la inteli-
gencia artificial, pero en nuestro país “del dicho 
al hecho, hay mucho trecho”.  Una página web es 
solo una herramienta, no la solución.

El poder ejecutivo y legislativo deben entender 
que, al implementar una nueva medida de fiscali-
zación en cualquier ámbito, se necesitan personas 
para ejercer el control, sino es letra muerta. Y si 
existe funcionarios que se retiran de la institu-
ción, deben reponerse los cargos con celeridad 
para evitar entorpecimiento a los procesos y dete-
rioro de los funcionarios que absorben las tareas 
de los ausentes.

En conclusión, asesórese adecuadamente antes 
de iniciar actividades, esto no es una suscripción 
a una tienda online.  Para fijar su precio, deter-
mine bien el costo y utilidad de sus productos, y 
agregue el 19% IVA, de esa manera no le dolerá 
el pago al Fisco; pero sin dejar de mirar el precio 
del mercado para mantenerse competitivo. ¿Y el 
Estado?  Que visualice bien donde es necesaria 
la contratación de funcionarios del sector públi-
co, en este caso en el SII, para ser consecuente 
con las medidas que se desean implementar. Y 
un software decente, para no levantar procesos 
de fiscalizaciones caros e innecesarios.

Los centros comerciales, otrora simples recintos de 
consumo, están experimentando una transformación 
radical hacia espacios que buscan enriquecer la vida 
de las comunidades. Al evolucionar hacia nodos de in-
teracción social, sostenibilidad y desarrollo local, estos 
espacios se convierten en verdaderos centros cívicos. La 
integración de áreas verdes, la promoción de eventos cul-
turales y la implementación de prácticas ecológicas no 
solo atraen a un público más amplio, sino que también 
fortalecen el tejido social y contribuyen a la construcción 
de ciudades más resilientes. Es hora de reimaginar los 
centros comerciales como lugares donde las personas 
se conectan, aprenden y crecen juntas, dejando atrás su 
antigua imagen de simples islas de consumo.

Los centros comerciales, están evolucionando hacia 
un nuevo paradigma que los posiciona como actores 
clave en la construcción de comunidades más resilien-
tes. Al trascender su función tradicional, estos espacios 
pueden convertirse en verdaderos epicentros de la vida 
urbana, fomentando la interacción social, la sostenibi-
lidad y la inclusión.

La capacidad de los malls para adaptarse y respon-
der a las necesidades de las comunidades los convierte 
en herramientas valiosas para enfrentar los desafíos 
del siglo xxi. Al convertirse en refugios seguros en si-
tuaciones de emergencia, promotores de la salud y el 
bienestar, impulsores de la economía local y espacios de 
aprendizaje y desarrollo, los centros comerciales pue-
den generar un impacto positivo en la calidad de vida 
de sus habitantes.

Sin embargo, para alcanzar este potencial, es nece-
sario un cambio de paradigma en la gestión de estos 
espacios. La colaboración entre los propietarios de los 
malls, las autoridades locales, las organizaciones socia-
les y los ciudadanos es fundamental para garantizar 
que estos espacios se adapten a las necesidades y aspi-
raciones de la comunidad.

La construcción de comunidades más resilientes es 
un desafío que requiere la colaboración de diversos ac-
tores, incluyendo gobiernos, empresas, organizaciones 
sociales y ciudadanos. Los malls, como entidades con 
gran influencia en la vida urbana, tienen un papel clave 
en esta colaboración. Al innovar en sus modelos de ges-
tión y al adoptar prácticas más sostenibles e inclusivas, 
los malls pueden inspirar a otros actores y contribuir a 
la creación de ciudades más justas y equitativas.

Los malls pueden convertirse en laboratorios de in-
novación social, fomentando la experimentación y la 
creación de nuevas soluciones a los desafíos urbanos. 
Al albergar incubadoras de empresas sociales, espacios 
de coworking y eventos que promueven la creatividad 
y el emprendimiento, los malls pueden impulsar el de-
sarrollo de proyectos que generen un impacto positivo 
en la comunidad. Esto puede incluir iniciativas relacio-
nadas con la economía circular, la agricultura urbana, 
la educación y la cultura.

En conclusión, los centros comerciales tienen la opor-
tunidad de convertirse en motores de cambio positivo en 
nuestras ciudades. Al adoptar un enfoque más integral 
y comunitario, pueden contribuir a construir un futuro 
más sostenible, inclusivo y resiliente para todos.
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